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Una comedia romántica muy emotiva que demuestra que 
podemos no arriesgar para no sufrir, pero que cuando lo hacemos, 
nos entregamos en cuerpo y alma

¿Quién querría echar el freno con un atractivo piloto de moto GP pegado
a sus tacones?
Rebeca es una joven abogada que, tras su último desengaño, tiene 
claro que no volverá a sufrir más por amor y decide centrarse en 
sí misma y en su profesión.
Una noche, cuando regresa a casa, se encuentra a Pizza, una preciosa 
perrita abandonada. Aunque en un principio decide no quedársela, 
cuando ésta clava sus ojos en ella, sabe que de su lado ya no se irá.
A partir de ese instante todo en su vida cambiará. Pizza, una cazadora 
de piel y una niña encantadora harán que el futuro de Rebeca cambie 
totalmente, sobre todo cuando el sexi y archiconocido piloto Paul Stone 
se cruza en su camino y le enseña a perder el miedo a amar y a disfrutar 
de la vida.
Pero inevitablemente algo provocará que Rebeca vuelva a sentir 
muchas dudas.

¿Quieres saber lo que es? Pues eso sólo lo descubrirás si lees 
Casi una novela.

CASI UNA NOVELA
MEGAN MAXWELL

lomo:18 mm
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Capítulo 1
dD

—Por fin es viernes —susurró Rebeca al salir de la oficina.
El trabajo algunos días era agobiante. Y aquél había sido uno de

esos días. Con prisa, anduvo hacia su coche. Lo abrió, metió su bol-
so y, cuando iba a cerrar, observó que debajo del coche de al lado
había una caja de pizza que se movía. Cerró la puerta rápidamente.

«Será una rata», pensó horrorizada.
Pero, al encender el motor, volvió a mirar y vio cómo asomaba

una pequeña cara peluda y blanquecina por el extremo de la caja.
Era un perrillo. Sin poder resistirse apagó el motor, bajó del coche
y abrió la tapa de la caja de pizza.

—Venga, pequeño, sal de ahí —murmuró sonriendo—.
¿Dónde están tus dueños?

Miró a ambos lados del parking. No había nadie. Estaba sola.
Con dulzura miró al pequeño animal peludo.
—Tienes hambre, ¿verdad? —El cachorro pareció entenderla

y ladró—. Oh, Dios... pero si eres una monada.
Divertida, lo cogió con una mano y se lo acercó a la cara. Era

menudo y sus ojos tristones la dejaron sin habla. La noche se
acercaba y le daba pena dejarlo allí solo. Pero no podía tener un
perro en casa. En su vida y con el trabajo que tenía, no había ca-
bida para un animal. Lo dejó en el suelo apenada.

—Lo siento. No me puedo hacer cargo de ti.
Abrió la puerta de su coche y, cuando fue a meter los pies, el

cachorro intentó subirse, pero ella no lo dejó.
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—Ni un paso más, amiguito. No puedo quedarme contigo.
Fin de la discusión.

Arrancó mientras éste se quedaba sentado sobre su regordete
trasero. Rebeca lo miró y se agobió. No podía dejarlo allí. Era un
cachorro. Un bebé. Al final, abrió de nuevo la puerta, bajó del
coche, lo cogió y, tras resoplar, murmuró:

—Vale. Te llevo a casa. Pero sólo será una noche. Llamaré ma-
ñana a la protectora de animales y ellos te buscarán un hogar.

Durante el camino a casa, el cachorro de color canela y blanco
se enroscó y se durmió en el asiento del copiloto junto al bolso.
Rebeca, enternecida, lo miraba mientras pensaba en lo divertido
que sería quedarse con él. Pero acto seguido se reprendió. No po-
día, o más bien no debía hacerse cargo de un animal. Ella casi
nunca estaba en casa. Quedárselo sería cargar a Ángela, una en-
cantadora toledana que acudía a limpiar lo poco que ella ensucia-
ba. La conocía desde que era pequeña y ésta siempre la reprendía
por lo poco que comía y lo sola que estaba.

Una vez hubo aparcado en su casa, cogió al animalillo con
mimo y entró con él en el salón.

—Bueno, precioso, te daré de comer algo más digestivo que
un trozo de pizza.

Al entrar en la cocina, Rebeca lo soltó y lo primero que hizo el
perrito fue estrenar la cocina.

—Oh... no... oh... no —se quejó Rebeca mientras se apresura-
ba a ir a buscar la fregona—. Mal empezamos.

Pero el cachorro parecía contento, y comenzó a correr y a la-
drar. Rebeca sonrió al tiempo que se dirigía al frigorífico, sacaba
un cartón de leche y buscaba un cuenco y galletas. Cuando apare-
ció con aquello, el perrillo se abalanzó con apetito voraz. Mientras
lo veía rebozarse en la leche y las galletas, Rebeca llamó a informa-
ción. Necesitaba el teléfono del servicio de recogida de animales.
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Marcó el número que le habían dado y un contestador auto-
mático le indicó que el horario de recogida era de lunes a viernes.
Debía dejar la dirección de recogida, la raza del animal, el teléfo-
no y el nombre de la persona por la que debían preguntar. Duran-
te unos instantes dudó. ¡Era tan bonito! Pero tras ver que éste
volvía a mearse en la tarima no lo dudó y dio sus datos.

—¿Y qué hago yo contigo el fin de semana? —preguntó mi-
rando al animal.

Una vez hubo cenado, decidió repasar unas estadísticas que se
había llevado de la oficina. Siempre estaba trabajando.

—Bueno, hay que ponerse a trabajar—dijo mientras observa-
ba al cachorro enroscado sobre la alfombra.

A las nueve de la noche se puso a repasar unas estadísticas
anuales de la empresa, y a las doce decidió irse a dormir. Despe-
rezándose, se levantó de la silla, apagó el portátil y, cuando co-
menzó a subir la escalera, oyó unos pasitos rápidos tras ella. Al
volverse vio al cachorro. La miraba con sus bonitos ojazos mien-
tras movía el rabito.

—De acuerdo... subirás conmigo a dormir. Y, por favor, ¡no te
mees otra vez! ¿Vale?

Pero fue dejarlo en el suelo de la planta de arriba y el cachorro
volvió a hacerlo. Rebeca resopló, lo limpió todo, colocó una pe-
queña manta en el suelo y murmuró:

—Te prohíbo terminantemente que duermas en mi cama, ¿me
has oído?

El cachorro hizo un sonido que la hizo sonreír. Diez minutos
después Rebeca cogió al animal del suelo, lo subió a su cama y por
fin se quedaron profundamente dormidos.
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Capítulo 2
dD

El fin de semana con aquel cachorro fue sensacional. Diferente.
Rebeca se divirtió de lo lindo, aunque cada dos por tres tenía la
fregona en las manos. El sábado, después de comer, se quedó mi-
rando con fijeza al perro. Si debía pasar el fin de semana con ella,
lo mejor que podía hacer era bañarlo, no fuera a pegarle algo. En
el baño descubrió que era una perrita. Una hembra. Había queda-
do limpia y reluciente y era toda una preciosidad. Pero se negó a
ponerle nombre. «Si le pongo nombre me encariñaré más con
ella», pensó. Por ello se dedicó a llamarla simplemente perro.

Pasado el fin de semana, el lunes por la mañana esperó la lle-
gada de Ángela para indicarle que los de la protectora acudirían a
recoger al animal.

—¡Bendito sea el Señor!... Pero qué cosa más simpática —ex-
clamó Ángela aplaudiendo, nada más entrar y ver a la perrita—.
Ya era hora de que tuvieras alguna compañía en esta casa. Ven
aquí, precioso —dijo mientras se agachaba para tocarla.

—Ángela... —aclaró Rebeca mientras se tomaba su bol de ce-
reales—, no me la voy a quedar. Me la encontré el viernes, pero
hoy vienen los de la protectora a llevársela. Le buscarán un hogar.

La mujer, al escucharla, la miró con sus azulados ojos y, frun-
ciendo el ceño, gruñó:

—Pero Rebeca, ¿cómo puedes negarte a tener esta preciosi-
dad? Yo te ayudaré, reina. Estaré con él durante el día, y a partir
de las seis de la tarde, te ocupas tú.
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La joven suspiró. Conocía a Ángela y sabía que pronto se enfa-
daría. Contestó a la defensiva:

—Claro, ¡qué fácil! No, Ángela. Yo me levanto muy temprano.
Me voy a la oficina, no vengo a casa a comer y sabes que hay veces
en las que regreso muy tarde. ¿Cómo me voy a ocupar de ella?

—¿Ella? ¿Es perra?
—Sí.
—¿Qué nombre le has puesto, hermosa?
—No tiene nombre, Ángela. Ya te he dicho que no me la voy a

quedar.
En ese momento el cachorro se volvió a mear. Antes de que

Rebeca pudiera moverse, ya estaba la otra con el mocho en la
mano.

—Ea... solucionado —dijo la mujer, y con los brazos en jarras
añadió—: Hay un refrán que decía mi abuela Gregoria: «Todo lo
que coseches hoy, mañana lo recogerás». Piensa en ello.

Ángela, al ver su gesto, supo que se metía en terreno pantano-
so. Pero no le importaba. Los años que llevaban juntas les habían
enseñado que podían decirse lo que querían cuando querían.

—Eres joven, tesoro mío —continuó—. Tienes veintitrés
años. Eres linda, educada, tienes una casa bonita. Pero ¿qué más
tienes? —La cara de Rebeca se transformaba por segundos, pero
la toledana prosiguió—: Sé que no te gusta que me meta en tu
vida. Y sabes que no me meto —se mofó—. Pero ya hace tiempo
que pasó lo de Félix y creo que ya es hora de que encuentres a al-
guien que te quiera como tú te mereces. Sabes que eres como mi
hija, que por ti haría cualquier cosa. Por ello, y a riesgo de que me
mandes a paseo, como haces algunas veces, me permito decirte
que no todos los hombres son iguales. Los hay buenos y malos,
mejores y peores, guapos y feos, pero ¡hay que conocerlos!

—Vamos a ver, Ángela: no necesito, ni quiero, ningún hom-
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bre a mi lado —contestó enfadada—. Tengo mucha prisa y pocas
ganas de discutir.

Una vez hubo cogido el bolso y las llaves del coche, se volvió
hacia la mujer que la miraba con descaro y aclaró:

—Hoy vendrán a llevarse al animalillo, ¿entendido?
—Oh... sí, hija, por Dios. Claro que te he entendido.
Rebeca se detuvo ante la perrilla que movía alegremente el

rabo y dijo con los ojos llenos de lágrimas:
—Bueno, preciosidad, espero que te encuentren un hogar bo-

nito. Hasta pronto. Ángela... hasta luego.
Pero Ángela no le prestó atención. Cuando se enfadaba mur-

muraba bajito, como estaba haciendo en ese momento.
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Capítulo 3
dD

Mientras conducía el coche por las calles de Madrid, pensó en su
exnovio. Lo había querido con toda su alma y él, a cambio, la
había engañado como a una idiota tras tres años de relación. Una
noche le mandó un mensaje y le dijo que se había enamorado de
otra, y no volvió a saber más de él. Lloró mucho, pero pasado el
tiempo se alegraba de no estar con una persona como él. Sólo es-
peraba que algún día alguien le diera un buen escarmiento a aquel
presuntuoso. Sumida en sus recuerdos llegó a la oficina. Allí, Be-
lén, su encantadora secretaria, entró con ella en su despacho.

—Buenos días, Rebeca —saludó alegremente—. ¿Qué tal el
fin de semana?

—Bien, ¿y tú?
Como siempre, Belén empezó a contarle sus batallitas y, po-

niendo los ojos en blanco, indicó:
—Estuve con unas amigas de fiesta y conocí a un pedazo de

hombre increíble. He quedado este fin de semana para cenar con
él, pero no sé, no creo que sea nada serio.

Mientras Belén le hablaba de lo maravilloso que era aquel chi-
co, ella sólo podía pensar en lo que Ángela le había dicho en rela-
ción con la perrilla. Quizá no sería difícil tenerla en casa. Estaba
tan acostumbrada a estar sola tras lo de sus padres y lo de Félix,
que se estaba convirtiendo en una ermitaña. De pronto, sonrió.

—Belén, llama a mi casa. Necesito hablar con Ángela. Urgen-
temente.

032-ESC-124009-CASI UNA NOVELA.indd 13 08/07/16 19:20



D Megan Maxwell d

D 14

Sonó el teléfono en casa de Rebeca y Ángela lo cogió:
—Dígame —contestó con su inconfundible acento toledano.
—Ángela, quiero pedirte disculpas; no tenía intención de ha-

blarte así esta mañana.
La mujer, con una cariñosa sonrisa, contestó:
—Ay, hermosa, perdóname tú a mí. Es que ya me conoces, soy un

poco alcahueta. Siento haberte recordado al simplón de Félix. Pero,
tesoro, yo quiero que seas feliz y me da rabia verte siempre sola.

De pronto se oyó un gran estruendo de cacharros y luego unos
ladridos.

—¡Cristo de la Vega! —gritó Ángela.
—¿Qué pasa? —preguntó preocupada Rebeca—. Ángela, ¿qué

ha ocurrido?
Tras soltar una risotada, la mujer contestó:
—Nuestra amiguita se ha tirado encima el bote de Cola Cao y

una taza. Nada grave.
Aquello sorprendió a Rebeca, que sonrió.
—Pero ¿cómo es posible si no levanta un palmo del suelo?
—Eso quisiera saber yo. —Y, cambiando el tono de voz, la

mujer susurró—: Ay, cariño... ¿Por qué no te piensas lo de entre-
gar a este pequeño trastillo? Es tan linda... Creo que cuando se
acostumbrase a tus horarios no habría problemas. Piénsatelo, se-
ría una grandísima compañía para ti.

Pero Rebeca ya lo había pensado y, con decisión, dijo:
—Mira, Ángela, si van los de la recogida de animales a casa, les

dices que nos lo hemos pensado mejor y que nos la quedamos. Si
hay algún problema me llamas y hablo yo con ellos. ¿De acuerdo,
hermosa? —la imitó mientras sonreía.

Ángela, llena de felicidad, respondió arremangándose:
—¡Pa chasco! Que de aquí no la sacan. Antes me lío a escoba-

zos con todo el que se acerque.
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—¡Bueno, bueno! —exclamó Rebeca riendo.
Cuando colgó el teléfono estaba contenta. Sabía que había

dado un paso hacia delante. Intentaría que esa perrita le devolvie-
ra parte de la vida que en otros tiempos le habían arrebatado.
Pasó el día en la oficina alegre, a excepción de los momentos en
los que se cruzaba con el avinagrado del señor Cavanillas, su jefe,
a quien no podía soportar tener tan cerca. Su antipatía era mutua.

A las cinco salió de la oficina, pero antes se pasó por una tienda
de animales. Necesitaba comida para perro, una cesta para que
durmiera, un collar, una cadena y un montón de cosas que le di-
jeron en la tienda que le hacían falta. Llegó a casa a las seis. Allí
estaba Ángela, esperándola con la mejor de sus sonrisas.

—Hola, hermosa. ¿Qué tal hoy en la oficina?
—¡Ángela!, ¿qué haces aquí todavía? —preguntó extrañada.
—Ay, mi niña. Estaba esperando a que vinieras para darte un

gran abrazo por la decisión que has tomado. Además, no me ape-
tecía dejar al trastillo meón solo. Pero ya que has llegado y te he
visto, me voy. Hasta mañana, tesoros.

—Hasta mañana, Ángela.
Cuando se fue, tenía los ojos empañados de lágrimas. Quería que

su niña comenzara a vivir, y poco a poco lo estaba consiguiendo.
Quizá la vida había sido dura con Rebeca. Sin embargo todo tiene
su fin, y Ángela intuía que algún día aquella mujercita sería feliz.

Cuando se quedaron solas Rebeca y la perrita, la cogió en bra-
zos y se sentó con ella en el amplio sillón.

—Bueno, trastillo, creo que tengo que buscarte un nombre.
Vamos a ver... vamos a ver... —La miró a la cara y dijo—: Dania,
¿te gusta? Creo que no; veamos... ¿Greta? ¿Laika? ¿Sura? No, tam-
poco. —Entonces se acordó de cuando la había visto por primera
vez y se echó a reír. Miró esos ojazos con una sonrisa y dijo:

—Preciosidad, a partir de hoy te llamarás Pizza.
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